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			Prefacio del autor

			El motivo de haber escrito algunas reflexiones a la luz de la Biblia es poder brindarle al lector mensajes básicos de las Sagradas Escrituras. No es un libro académico, tiene el propósito de alimentar el deseo de profundizar en sus lectores el estudio de la Biblia, y que hallen en ella enseñanzas que los alimenten espiritualmente y los acerquen más a Dios. Estas Reflexiones a la luz de la Biblia quedan empequeñecidas cuando la Palabra de Dios es iluminada por el Espíritu Santo. Es necesario que leamos y estudiemos la Biblia teniendo la dirección del Espíritu de Dios y que a sus enseñanzas las pongamos luego por obra, de esa manera la Palabra de Dios abundará en nosotros. “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir” (Juan, 16:13). 

			La Editorial Tinta Libre se complace en presentar este libro deseando que las reflexiones y los mensajes bíblicos sean de provecho espiritual para los lectores.

			Laureano Barrionuevo 

			Prólogo

			Seguro estará de acuerdo conmigo al pensar que vivimos una época de constantes cambios, los cuales vertiginosamente nos plantean nuevos escenarios. Es por esos motivos que a veces me siento como un surfer (aunque nunca en mi vida me subí a una tabla de surf), pero lo digo debido a que experimento a diario la necesidad de contar con la suficiente habilidad para no caer en las olas que el contexto nos plantea. Muchos padres, al ver pasar los años y observar crecer a sus hijos, manifiestan ansiedad ante este mundo, al cual estaremos enviándolos a conquistar, preguntándonos si los habremos preparados con las herramientas y habilidades necesarias para un mundo que conocemos poco. Ante este convulsionado tiempo, en medio de la ciudad de Córdoba en Argentina, Dios me permitió conocer a quien traería un espacio de paz y tranquilidad en cada oportunidad que podíamos conversar detrás de una taza de café. Hace unos pocos años conocí a Laureano Barrionuevo, con quien tenemos muy poco en común en lo que respecta a historia de vida, experiencias y formación. Incluso tenemos unas cuantas décadas de diferencia de edad; pero esto no impidió que comenzáramos una linda amistad, la cual se vio fomentada por un amor en común: la Palabra de Dios. Y fue en estos encuentros, a la luz de la Palabra que encontrábamos la pausa necesaria para responder lo que el mundo cambiante nos desafiaba.

			Las propuestas de Laureano en estas reflexiones son fruto de un corazón maduro, que anima a las nuevas generaciones a encontrar en la Palabra revelada de Dios respuestas sencillas, pero de gran ayuda para enfrentar la ansiedad característica de las personas de este tiempo. Por ello, en mi opinión, veo importante que, al sumergirse en esta lectura conozcan igual que yo algo de la vida de Laureano Barrionuevo, ya que de esa forma podrán entender el valor que él da a la Palabra de Dios como el mejor tesoro eterno al que podría aspirar en esta etapa de la vida.

			Egresado con honores en la Facultad de Odontología de la Universidad Nacional de Córdoba en 1959, trabajó intensamente durante más de cincuenta años continuos en su profesión. Durante esos años tuvo el privilegio de realizar servicios profesionales a muchos héroes de la fe en Cristo que, con su testimonio, fueron un apoyo poderoso en su vida. Él reconoce que, por buscar la excelencia en su trabajo profesional, descuidó su formación espiritual. Retirado de su profesión, tuvo espacios que antes no había logrado tener. Con el camino un poco más desmalezado (como él mismo lo describe), comenzó a estudiar en el Jeruel Instituto Bíblico Externo. Actualmente siempre recuerda las clases bíblicas realizadas en el Instituto, que fueron de gran bendición. A medida que pasaban los años, aumentó su comunión con Dios. Hoy, con casi 85 años, continúa sirviendo al Señor integrando en Córdoba la comisión directiva del Campamento Oeste del Ministerio de Gedeones que tiene por objetivo distribuir ejemplares del Nuevo Testamento en diversas áreas: colegios, universidades, hoteles, cárceles, etc. Cuando le pregunté cuál era el fin que deseaba alcanzar a través de estas reflexiones, él me respondió: “Deseo que el lector encuentre mensajes bíblicos que acrecienten su interés por conocer más la Palabra de Dios y que, al leerla y estudiarla bajo la dirección del Espíritu Santo, conozcan más a Dios y que sus vidas reciban sobreabundantes bendiciones”.

			Comparto completamente el deseo de mi amigo Laureano, deseando que estas páginas sean de mucho provecho para el espíritu de los lectores.

			Hebert Bascur Norambuena 

			Misionero Pastor

			La gracia, un regalo de Dios en nuestra vida

			Hoy es el día de Salvación, hoy es el día oportuno para que seas salvo, hoy es el día para que seas lleno del Espíritu Santo. La gracia de Dios no se puede pagar, debemos tratar de que esa gracia, ese regalo de Dios, no sea en vano. 

			Hoy es el tiempo aceptable de salvación, es el período de gracia que transcurre entre la primera y la segunda venida de Cristo y, en particular, es el momento en que una persona escucha las buenas nuevas de salvación.

			“Vs.1Así, pues, nosotros, como colaboradores suyos, os exhortamos también a que no recibáis en vano la gracia de Dios. Vs.2Porque dice: En tiempo aceptable te he oído, y en tiempo de salvación te he socorrido. He aquí el ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación” (2° Corintios 6:1-2). 

			En un episodio en el Libro de los Hechos, el apóstol Pablo estaba frente al rey Agripa y le preguntó, “Rey Agripa, ¿cree usted en los profetas? ¡A mí me consta que sí!” (Hechos 26:27). El rey Agripa enfrentaba un dilema: si decía que sí, Pablo lo presionaría a reconocer que las profecías se habían cumplido en Jesús. Si decía que no, tendría problemas con los judíos devotos que aceptaban solo el mensaje de los profetas del Antiguo Testamento. “Entonces el rey Agripa dijo a Pablo: Por poco me persuades a ser cristiano” (Hechos 26:28). Estas palabras fueron una evasiva, pero también una respuesta que nos recuerda que hay muchas personas que, al oír el evangelio, se sienten casi convencidos, aunque como Agripa no obedecen a Cristo.

			Hay que vivir todos los días su voluntad, porque la eternidad es un presente continuo. Dios se ha revelado en nosotros. Todos los días son de salvación, porque Dios en su gran amor, espera que los arrepentidos, los que limpiaron sus pecados en la Cruz del Cristo resucitado, se acerquen a Él. En Apocalipsis 3:20 Jesús dice: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oyere mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo”. ¡Él quiere sentarse en tu mesa! ¡Hoy es el día aceptable de salvación! 

			Dios estará con nosotros

			“No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia” (Isaías 41:10).

			La declaración de Dios “Yo estoy contigo” está relacionada con la capacidad de Dios para protegernos y con la expresión “la diestra de mi justicia” nos recuerda que siempre estará con nosotros para sustentarnos y ayudarnos en todo momento. Dios será nuestro protector siempre; debemos abrir nuestro corazón y recibirlo para que se transforme en nuestro pastor. Entonces, cuando estemos en peligro, tenemos la promesa de que él nos cuidará y nos llevará a los mejores lugares por los caminos correctos. Si permitimos que Dios sea nuestro pastor, estaremos seguros, porque él conoce los delicados pastos y las aguas de reposo. El valle de sombra de muerte a muchos indefensos les causa terror, pero los que confían en Dios no deben temer porque, ante el peligro, él estará con ellos.

			Que el Señor permita que reconozcamos que solo con nuestras fuerzas no somos nada, que Dios estará siempre con nosotros y que podemos apoyarnos en él con absoluta confianza. Que toda nuestra vida está supeditada al Creador que, desde lo Alto, nos bendice en abundancia todos los días. Dios utiliza muchas circunstancias para desatar bendiciones que antes nunca habíamos tenido. Muchas veces nos lleva a desiertos; allí pasamos pruebas y dificultades que nos acercan más a Dios y estamos mucho tiempo en su presencia. En ese lugar reconocemos que somos pobres de espíritu, que ponemos nuestras esperanzas en las cosas de este mundo; entonces en ese desierto valoramos más las misericordias y bendiciones que recibimos todos los días. Allí estamos más cerca de Dios y de su luz, que nos hace ver mejor nuestros errores y entonces sí tenemos la convicción de pecado; pero los desiertos no son eternos. Dios en su infinito amor, está presto a transformar nuestra vida y, hábil como un alfarero, nos restaura y nos lleva a un valle con delicados pastos:

			“Vs.1Jehová es mi pastor; nada me faltará. Vs.2En lugares de delicados pastos me hará descansar; Junto a aguas de reposo me pastoreará. Vs.3Confortará mi alma; Me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre. Vs.4Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; Tu vara y tu cayado me infundirán aliento. (...) Vs.6Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos días” (Salmo 23: 1-4, 6).

			Los que casi toman la decisión correcta

			Hay personas que, al escuchar el evangelio, se sienten casi convencidos, pero luego no obedecen a Cristo. Estuvieron muy cerca de ser cristianos, pero no han cambiado su corazón. Para que nuestro corazón cambie es necesario que exista en nuestra vida un quebrantamiento, una humillación, un arrepentimiento ante la Cruz de Cristo. Reconocer:

			“Que él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; y el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados” (Isaías 53:5).

			Cuando Jesús es enviado por el Sanedrín ante el Procurador General, Poncio Pilato casi hace lo correcto, casi toma la decisión correcta, casi puso en libertad al Hijo de Dios. Pilato era el Procurador General y tenía el poder para dejarlo en libertad. Tuvo ante él a un galileo nacido en Nazaret, acusado por el Sanedrín que era un grupo de setenta personas, la mayoría religiosos judíos. Pilato había oído hablar de Jesús, pero no lo encontró culpable. Los religiosos del Sanedrín lo acusaban de alborotar al pueblo, comenzando desde Galilea hasta Jerusalén. Entonces Pilato preguntó si el hombre era galileo; al tener respuesta positiva, vio la oportunidad para excusarse de la cacería del Sanedrín; aprovechó y entregó a Jesús a la jurisdicción de Herodes Antipas, gobernador de Galilea. 

			Herodes estaba ansioso de conocer a Jesús. El Sanedrín y muchos fariseos lo acusaban diciendo que quería matar a Herodes. Este lo menospreció y lo envió a Poncio Pilato para que realizara la resolución jurídica que creyera conveniente. Ambos gobernantes coincidían en que no habían encontrado nada digno de muerte en Jesús. Para aplacar al Sanedrín, Pilato propuso azotarlo severamente y luego soltarlo, porque era costumbre liberar un prisionero en honor de la Pascua judía que pronto llegaba. Sin embargo, la multitud pidió que fuera liberado un peligroso delincuente llamado Barrabás. Pilato intentó dos veces más liberar a Jesús, pero fue callado por una multitud que gritaba: “¡Crucifícale, crucifícale!”. Ahora tenía la decisión en sus manos; su esposa le mandó a decir:

			“No tengas nada que ver con este justo, porque hoy he padecido muchos sueños por causa de él” (Mateo 27:19).

			“Vs.24Viendo Pilato que nada adelantaba, sino que se hacía más alboroto, tomó agua y se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: Inocente soy yo de la sangre de este justo; allá vosotros. Vs.25Y respondiendo todo el pueblo, dijo: Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos. ” (Mateo 27: 24-25).

			Pilato estuvo tan cerca de Jesús y tan lejos de la salvación. Son los que casi se convierten. Muchas personas ante el llamado dicen: “Me gustó mucho el mensaje de salvación, la próxima vez aceptaré a Cristo como mi Salvador hoy casi me quiebro”. Son los que casi toman la decisión correcta, lo que casi se convierten.

			El mensaje que Jesús trajo al mundo es lo que cada persona necesita escuchar. Este mensaje nos invita a cambiar de vida, y es a través de la Cruz que somos invitados todos a tomar una decisión correcta, la cual consiste en creer que Jesús murió en esa Cruz y cargó en ella nuestros pecados y rebeliones. Hoy nos está llamando: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo”. Jesús espera que nos sentemos a su mesa, cuidado con creer estar cerca cuando aún estamos lejos; muchas veces nos conformarnos con casi creer, cuando lo que debemos hacer es entregarnos por completo a Jesús. Hoy es el día de salvación, hoy es el tiempo aceptable para que seas salvo, no dejemos que esa gracia, ese regalo de Dios sea en vano.

			La Tierra Prometida

			Cuando Moisés cruzó el Mar Rojo, y liberó a los israelitas cautivos en Egipto, los llevó al Monte Sinaí y permanecieron allí dos años. Dios les hizo saber que los desiertos no duran demasiado, que el tiempo del desierto estaba llegando su fin. El tiempo de aflicción, el tiempo de la prueba estaba finalizando.

			“Los desiertos no duran demasiado”, los momentos difíciles son pasajeros. Dios siempre pone punto final a nuestros problemas. Podemos leer en Deuteronomio 1:6-8 lo que Dios le trasmitió al pueblo de Israel:“Vs.6Jehová nuestro Dios nos habló en Horeb, diciendo: Habéis estado bastante tiempo en este monte. Vs.7Volveos e id al monte del amorreo y a todas sus comarcas, en el Arabá, en el monte, en los valles, en el Neguev, y junto a la costa del mar, a la tierra del cananeo, y al Líbano, hasta el gran río, el río Éufrates. Vs.8Mirad, yo os he entregado la tierra; entrad y poseed la tierra que Jehová juró a vuestros padres Abraham, Isaac y Jacob, que les daría a ellos y a su descendencia después de ellos.”. Partieron desde el Sinaí y tuvieron muchas vicisitudes en su vagar por el desierto. Tardaron treinta y ocho años desde su partida hasta llegar a los campos de Moab frente a la Tierra Prometida y cuando lo hacen, solo llegan los hijos de los que partieron y no toman toda la tierra que Dios tenía preparada para ellos. La incredulidad y la falta de fe fue el motivo por el cual el pueblo tardó tanto en llegar.

			“Vs.16¿Quiénes fueron los que, habiendo oído, le provocaron? ¿No fueron todos los que salieron de Egipto por mano de Moisés? Vs.17¿Y con quiénes estuvo él disgustado cuarenta años? ¿No fue con los que pecaron, cuyos cuerpos cayeron en el desierto? Vs.18¿Y a quiénes juró que no entrarían en su reposo, sino a aquellos que desobedecieron? Vs.19Y vemos que no pudieron entrar a causa de incredulidad.” (Hebreos 3: 16-19).

			El tiempo de prueba llegaba a su fin, ahora tenían que avanzar a la Tierra Prometida. Cada vez que Dios nos entrega algo, hay que tomarlo, hay que poseerlo, hay que tomarlo por fe y ellos, los israelitas, no entraron por su falta de fe, por su incredulidad. Esperamos que el Espíritu Santo en nosotros se manifieste y nos revele que muchas veces estamos demorando nuestro camino hacia la Tierra Prometida. Para cada desafío, para cada prueba, necesitamos mucha fe. Cuanto más tiempo pasamos en su presencia en comunión con Dios en oración, más aumenta nuestra fe. Cuando los israelitas estaban en el Monte Sinaí, Dios se reveló a sí mismo y tomó la iniciativa para revelarse a su pueblo, darse a conocer y tener con ellos una relación de amor. Ese fue el gran privilegio que tuvo el Pueblo de Israel, pero ellos despreciaron ese privilegio. Ellos despreciaron que Dios fuera su amigo. Ellos preferían que Moisés les hablara. “Y dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros y nosotros oiremos; pero no hable Dios con nosotros, para que no muramos” (Éxodo 20:19). Esa falta de comunión, esa falta de fe, ¿puede hacer que demos de vueltas en el desierto más tiempo del que Dios quiere que estemos? ¿La falta de fe puede ser causa para que no conquistemos las promesas y la tierra que Dios tiene preparadas para nuestra vida? 

			Cuando el pueblo de Israel desprecia la oportunidad de tener comunión con Dios, estaba empañando su futuro. Esta decisión dificultó su entrada a la Tierra Prometida y solamente entró su descendencia. Muchas veces Dios nos presenta un nuevo desafío, ¿estamos preparados para cumplirlo? A veces despreciamos desafíos que requieren mucha fe; Dios tiene preparadas mejores cosas para nosotros. ¿Estamos listos? ¿Estamos preparados para obedecer? La Biblia dice que Jesús es el autor y consumador de nuestra fe. Cuando tenemos comunión con el Señor, aumenta nuestra fe y cuando nos alejamos de Jesús nuestra fe se debilita y terminamos desobedeciendo, cometiendo el mismo error que realizaron los israelitas en el desierto. 

			Muchas veces nosotros nos preocupamos por estar en el lugar donde no debemos estar, cuando deberíamos preocuparnos por el lugar donde Dios quiere que estemos. Cada mañana deberíamos decirle a Dios: ¿Dónde me quieres hoy? ¿Dónde quieres que vaya hoy? ¿Qué quiere que yo haga? ¿A quién quieres que hable? Y lo haré. Es solamente estar donde el Señor nos manda, no corramos delante del Señor, Dios puede hacer la obra él solo, pero prefiere hacerla con nosotros, así que debemos trabajar en lo que él quiere que nosotros hagamos. 

			Debemos pasar más tiempo orando. Debemos pasar más tiempo en comunión con Dios, así aumentará nuestra fe y podremos repetir las palabras del apóstol Pablo cuando se convierte camino a Damasco: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?” (Hechos 9:19). ¡Rendición extrema, absoluta, incondicional de Pablo! Jesús le dijo: “Entra a la ciudad y se te dirá lo que debes que hacer”. Hasta ese momento Pablo hacía lo que quería, lo que bien le parecía, pero de ahora en adelante va a hacer lo que Dios quiere que haga. Hay una relación entre oración y un despertar espiritual; cuando mengua la fe y la oración, el Espíritu Santo también comienza a menguar. Entonces muchas veces queremos suplir esa falta con estrategias humanas, que muchas veces no dan el resultado esperado. Lo que se puede lograr sin Dios es poca cosa. El Espíritu Santo debe llenarnos de poder y guiar nuestras vidas; entonces sabremos cuál es la voluntad del Padre y lo que debemos hacer.

			Enseñanzas del Deuteronomio (segunda ley o repetición de la ley)

			El libro de Deuteronomio ubica a Moisés y a los israelitas en el territorio de Moab, en la región oriental del río Jordán, próximo al Mar Muerto. Allí pronuncia un discurso de despedida con el fin de preparar al pueblo para la entrada a Canaán. En estos discursos destaca las leyes necesarias para el pueblo israelita y constituye un discurso de transferencia del liderazgo a Josué. Esta repetición de la ley antes de entrar a la Tierra Prometida tenía por objeto recordarles a los hijos de los que partieron con Moisés desde Egipto los preceptos y normas que sus padres, ya fallecidos, habían aprendido y que ellos no recordaban. 

			Los planes de Dios son eternos. El pacto de Dios con Moisés, realizado en el Sinaí, era para los israelitas, las instrucciones que debían enseñarse de generación a generación y no debían añadir o quitar palabra alguna para no transformarlas de temerosas de Dios a impías. Moisés los exhorta a la obediencia:

			“Vs.1Ahora, israelitas, escuchen los preceptos y las normas que les enseñé, para que las pongan en práctica. Así vivirán y podrán entrar a la tierra que el Señor y el Dios de sus antepasados les da la posesión. Vs.2No añadan ni quiten palabra alguna a esto que yo les ordeno. Más bien, cumplan los mandamientos del Señor su Dios” (Deuteronomio 4:1-2) NVI1.

			El pueblo de Israel se apartó muchas veces de Dios en el desierto; poco tiempo después, apenas a los tres días de la partida, el pueblo ya empezó con quejas desleales.

			Moisés les repite la ley antes de entrar a la Tierra Prometida, esto es porque todos los que partieron habían muerto; solo entraron Josué y Caleb, los hijos de los que partieron poco sabían o recordaban estas leyes enseñadas a sus padres. Moisés alcanzó a divisar desde lejos la Tierra Prometida y murió. Ya en la nueva tierra, Josué fue uno de los siervos de Dios más sobresalientes. Fue elegido para llevar a cabo la obra inconclusa de Moisés y distribuir las tribus de Israel. En la margen oriental del río Jordán se ubicaron Rubén, Gad y la mitad de Manasés (Transjordania). El resto fue a la margen occidental del río Jordán hasta el mar Mediterráneo (Cisjordania). Allí se destacaron dos tribus: la de Efraín al norte y la de Judá al sur. Estas tribus después dan lugar al Reino del Norte y al Reino del Sur.

			A Josué le fue bien en la Tierra Prometida. Renovó el pacto con el pueblo. Este pacto estaba formado por las promesas hechas por el pueblo y los decretos y leyes establecidos por Dios. “Vs.7El pueblo sirvió al Señor mientras vivieron Josué y los ancianos que le sobrevivieron, los cuales habían visto todas las grandes obras que el Señor había hecho por Israel. Vs.8Josué hijo de Nun, siervo del Señor, murió a la edad de ciento diez años, Vs.9y lo sepultaron en Timnat Jeres, tierra de su heredad, en la región montañosa de Efraín, al norte del monte de Gaas. Vs.10También murió toda aquella generación, y surgió otra que no conocía al Señor ni sabía lo que él había hecho por Israel.”. Esos israelitas hicieron lo que ofende al Señor y adoraron los ídolos de Baal:

			“Vs.11Esos israelitas hicieron lo que ofende al Señor y adoraron a los ídolos de Baal. Vs.12Abandonaron al Señor, Dios de sus padres, que los había sacado de Egipto, y siguieron a otros dioses —dioses de los pueblos que los rodeaban—, y los adoraron, provocando así la ira del Señor.” (Jueces 2:7-12) NVI. 

			La nueva generación israelita, por falta de fe, se olvidó de Dios, pero los padres que tenían la responsabilidad de instruirlos, no lo hicieron. Trasladar la fe a los descendientes no era tarea fácil. Moisés después de recibir las Tablas de la Ley les dice a los israelitas:

			“Vs.5Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Vs.6Grábate en el corazón estas palabras que hoy te mando. Vs.7Incúlcaselas continuamente a tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. Vs.8Átalas a tus manos como un signo; llévalas en tu frente como una marca; Vs.9escríbelas en los postes de tu casa y en los portones de tus ciudades.” (Deuteronomio 6:5-9) NVI.

			Muchas veces los hombres no se sienten sacerdotes del hogar. Tienen muy en cuenta las obligaciones materiales, pero no las espirituales, porque no han sido provistos de la Palabra de Dios. Debemos conocerla muy bien y tenerla por obra, enseñarla a nuestros hijos, para que ellos también estén provistos de ella y puedan servir y glorificar al Señor, en esta generación y en las venideras. Si no trasladamos la fe a la generación venidera, es decir a nuestros hijos, ellos no podrán depositar su confianza en Dios. Pensemos que, si les hemos enseñado desde niños a confiar y apoyarse totalmente en Dios, tendrán fuerzas para mantenerse fieles a él, aún en las circunstancias más adversas.

			Aprendamos de las generaciones pasadas

			“Vs.1El ángel de Jehová subió de Gilgal a Boquim, y dijo: Yo os saqué de Egipto, y os introduje en la tierra de la cual había jurado a vuestros padres, diciendo: No invalidaré jamás mi pacto con vosotros, Vs.2con tal que vosotros no hagáis pacto con los moradores de esta tierra, cuyos altares habéis de derribar; mas vosotros no habéis atendido a mi voz. ¿Por qué habéis hecho esto? Vs.3Por tanto, yo también digo: No los echaré de delante de vosotros, sino que serán azotes para vuestros costados, y sus dioses os serán tropezadero. Vs.4Cuando el ángel de Jehová habló estas palabras a todos los hijos de Israel, el pueblo alzó su voz y lloró. Vs.5Y llamaron el nombre de aquel lugar Boquim, y ofrecieron allí sacrificios a Jehová. Vs.6Porque ya Josué había despedido al pueblo, y los hijos de Israel se habían ido cada uno a su heredad para poseerla. Vs.7Y el pueblo había servido a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el tiempo de los ancianos que sobrevivieron a Josué, los cuales habían visto todas las grandes obras de Jehová, que él había hecho por Israel.” (Jueces 2:1-7).

			El ángel del Señor suele representar a Dios mismo, y trae su palabra a su pueblo. Subió de Gigal a Boquim, recordemos que Gigal es el lugar donde Josué se estableció por primera vez con los israelitas; ya en Boquim el ángel del Señor les habla a los israelitas y les recuerda que “no olvidaré jamás mi pacto con vosotros, con tal que vosotros no hagáis pacto con los moradores de esta tierra”. También les recuerda que no habían atendido su voz; cuando el ángel habló estas palabras a todos los hijos de Israel, el pueblo alzó su voz, lloró y ofrecieron sacrificios como prueba de arrepentimiento. Desde entonces ese lugar se llamó Boquim, que traducido significa llanto. El pueblo y los hijos de Israel se habían ido cada uno a su heredad para poseerla. El pueblo había servido a Jehová y reconocían las obras que él había hecho por Israel, “después se levantó otra generación que no conocía a Jehová, ni la obra que él había hecho por Israel”. 

			Después los hijos de Israel hicieron lo malo y sirvieron a Baal que era el Dios cananeo de las tormentas y la lluvia, y su esposa Astoret era la diosa del amor y la fertilidad. Ellos adoraron a esos dioses. Esta apostasía encendió la ira de Jehová y no pudieron seguir enfrentando al enemigo. Jehová levantó jueces que los librasen, pero tampoco oyeron a sus jueces, sino que fueron tras dioses ajenos, a los cuales adoraron, y se apartaron pronto del camino en que anduvieron sus padres que habían obedecido el pacto hecho con Jehová. Entonces Jehová dejó de ayudar a Israel por causa de su apostasía; ellos no habían experimentado directamente las obras de Jehová y la vieja generación no les enseñó el camino verdadero y, en su infidelidad, terminaron adorando a dioses paganos. Esto nos enseña hoy que los padres deben esforzarse y desde pequeños inculcarles los principios de la fe. La familia entera debe sembrar la simiente de la Palabra de Dios en los niños, para que cuando sean grandes la recuerden y la tengan por obra. “Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él” (Proverbios 22:6). Dios, en sus misericordias, tiene promesas para los que le obedecen y son fieles a su Palabra. “Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21).

			¿Estamos siempre preparados para un encuentro con Dios?

			Nos levantamos a la mañana y hacemos una rápida oración para comenzar el día. De esa manera, lo que se puede lograr sin Dios, es poca cosa. El Espíritu Santo debe guiar y escudriñar nuestra vida. Para eso es necesario que “Cuando ores, entra en tu aposento y, cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público” (Mateo 6:6). Las casas hebreas tenían en la parte superior una habitación que, por lo general, se comunicaba con una escalera privada. Esta área de la casa se la conocía como el aposento alto y era considerada un sitio de privilegio para recibir a huéspedes distinguidos. En muchos hogares era un sitio elegido para orar a Dios y estar completamente en privado. 

			El verdadero creyente ora dirigiéndose a una audiencia celestial, y el “Padre que ve en lo secreto” nos dirá que debemos hacer. Allí, en la presencia de Dios, tendremos nuestra victoria espiritual. Dios es la respuesta para todas nuestras necesidades. Si estamos esforzándonos mucho y logramos poco, debemos pensar que estamos orando poco. Oremos para que tengamos comunión con el Padre, así podremos saber qué quiere que hagamos, no pretendamos con autosuficiencia hacer lo que nos parece bien, sino hacer su voluntad.

			Nuestro testimonio tiene que denotar que honramos y glorificamos a Dios; ese testimonio tiene que ir siempre delante de nosotros para que pueda ser de bendición para otros. Cuando Dios nos bendice, no debemos ocultarlo. Recordemos cuando Jesús tuvo un encuentro con la mujer samaritana, ella fue a su aldea y se lo contó a todos diciendo: “Vs.29Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No será este el Cristo? Vs.30Entonces salieron de la ciudad, y vinieron a él.” (Juan 4: 29-30). El cántaro de la mujer era como una gran vasija de barro que transportaba generalmente sobre el hombro. La mujer samaritana había ido al Pozo de Jacob a buscar agua, porque era uno de los más profundos de Israel, pero abandonó su propósito original y regresó a la ciudad para informarles a sus vecinos sobre Jesús y traerlos a él.

			Dios siempre recibe a los pecadores que, arrepentidos, se acercan a él. Nada tiene que debilitar nuestra fe en Dios. Para que esa fe se fortalezca y siga creciendo, debemos cada día tener más comunión con Dios. Debemos orar sin cesar en nuestro aposento y no olvidarnos de la oración colectiva con nuestra familia. También debemos hacerlo con la iglesia. Las oraciones colectivas realizadas en la iglesia todos juntos, unidos, desatan bendiciones que no esperábamos, como ocurrió hace más de dos mil años en el Pentecostés cuando, después de muchos días de oración colectiva, tuvieron el mayor derramamiento del Espíritu Santo, para comenzar con la gran comisión que Jesús les encomendó a sus discípulos. Ellos estaban llenos del poder que otorga el Espíritu Santo en sus vidas y tenían a Jesucristo como guía y Pastor. 

			Si queremos vivir una movida espiritual, un mover de Dios, es necesario humillarse y buscar el rostro de Dios, entonces tendremos un refrigerio espiritual. Es necesario que, quebrantados, nos arrepintamos de nuestros pecados, debemos orar y preguntarle a Dios que nos manifieste qué está estorbando en nuestra vida que pueda alejar la presencia de Dios en nosotros. Dios está presto para salir a nuestro encuentro y cambiar el rumbo de nuestra vida. ¿Estás preparado?

			Dios conoce nuestras necesidades

			“Vs.22Dijo luego a sus discípulos: Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis. Vs.23La vida es más que la comida, y el cuerpo que el vestido. Vs.24Considerad los cuervos, que ni siembran, ni siegan; que ni tienen despensa, ni granero, y Dios los alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que las aves? Vs.25¿Y quién de vosotros podrá con afanarse añadir a su estatura un codo? Vs.26Pues si no podéis ni aun lo que es menos, ¿por qué os afanáis por lo demás? Vs.27Considerad los lirios, cómo crecen; no trabajan, ni hilan; mas os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos. Vs.28Y si así viste Dios la hierba que hoy está en el campo, y mañana es echada al horno, ¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe? Vs.29Vosotros, pues, no os preocupéis por lo que habéis de comer, ni por lo que habéis de beber, ni estéis en ansiosa inquietud. Vs.30Porque todas estas cosas buscan las gentes del mundo; pero vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas. Vs.31Mas buscad el reino de Dios, y todas estas cosas os serán añadidas” (Lucas 12:22-31).

			Jesús aconseja a sus discípulos que no deben preocuparse con ansiedad por sus necesidades materiales, y les señala que consideren a los cuervos “que ni siembran, ni siegan, que ni tienen despensa, ni granero, y Dios los alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que las aves?”. Dios viste de belleza a los lirios del campo, y también lo hace con toda la naturaleza, que luego servirá para la nutrir y alimentar el cuerpo. Es bueno trabajar y preocuparnos por el futuro, pero tengamos muy presentes que Dios es el dueño de nuestra vida y de todas las cosas materiales que tenemos. Debemos confiar plenamente en nuestro Padre celestial, porque él suplirá todas las necesidades que tengamos. “Mas buscad el reino de Dios, y todas estas cosas serán añadidas” (Lucas 12:31). ¿Dios es algo central en nuestra vida? Debemos buscar el reino de Dios y esforzarnos por vivir de acuerdo a su voluntad, sabiendo que toda provisión viene del Padre. 

			Los israelitas recibieron el maná que fue el principal alimento que Dios les envió todos los días, durante cuarenta años en su peregrinación por el desierto. También en la Tierra Prometida Dios les proveyó un sitio, y de allí cortaron un sarmiento con un racimo de uvas, el cual era tan grande que debieron transportarlo dos personas en un palo. Y se llamó aquel lugar el Valle de Escol, por el racimo que cortaron allí los hijos de Israel. 

			Dios también fue la fuente de provisión de Elías cuando estuvo en el desierto, también lo hizo con el apóstol Pablo y con Jesús mientras desarrollaban su ministerio en Israel. Él trae provisión de muchas maneras: algunas veces lo hace a través de nuestros padres o en el trabajo, otras veces lo realiza a través de otra persona que Dios tocó su corazón para que a nosotros nada nos falte; siempre toda provisión que recibimos viene de Dios. “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?” (Mateo 7:11). 

			Importancia y trascendencia de los rollos del mar Muerto

			Estos rollos son antiguos manuscritos que se encontraron entre 1946 y 1956 cerca de la costa occidental del mar Muerto. El lugar más importante donde fueron hallados fue cerca de Qumrán. En total en este sitio se descubrieron once cuevas que contenían rollos y fragmentos, algunos con más de dos mil años de antigüedad. 

			En estas cuevas se hallaron 941 rollos que, mediante la técnica del radiocarbono, fueron fechados de manera paleográfica en un período comprendido entre 250 a. C. y el 68 d. C. Estos rollos están agrupados de la siguiente manera: “240 rollos bíblicos y 701 rollos no bíblicos. Estos últimos pueden dividirse a su vez en rollos apócrifos (como el de Tobías), rollos sectarios (como la regla de la comunidad) y rollos pseudoepigráficos (como la oración de Nabónido). La mayoría de los eruditos coinciden que en que los rollos sectarios fuero redactados por un grupo de esenios que se había asentado en Qumrán”2. 

			Los manuscritos revelan la existencia de una comunidad que creía en Dios, y que los creyentes que habían conseguido rollos los llevaron a Qumrán, porque se supone que allí existía una escuela de copistas. Hay quienes han afirmado que el cristianismo parece aproximarse más a los esenios que a cualquier grupo judío de la época. Sin embargo, al comparar las creencias religiosas de los esenios y la de los primeros cristianos se observan llamativas diferencias: el estudio y el conocimiento de los antiguos manuscritos reflejados en los rollos hallados cerca del mar Muerto tiene mucha importancia, porque fueron descubiertos en Israel y sobrevivieron en el tiempo del segundo Templo que realizó Zorobabel. Es posible, no probable, que alguno de los seguidores de Jesús haya utilizado alguno de estos manuscritos o rollos antes que los llevaran a Qumrán. “Los manuscritos fueron redactados en los tres idiomas de la Escritura. De los 240 rollos bíblicos de Qumrán, 235 están escritos en hebreo y 5 en griego; y de los 701 rollos no bíblicos, 548 están en hebreo, 137 en arameo y 5 en griego. (…) Los rollos bíblicos confirman y aumentan el prestigio de la Biblia hebrea realizada por los eruditos. Antes del descubrimiento, la Biblia hebrea completa más antigua que existía era el Códice de Leningrado (1008 d.C.) sobre el que se basan la mayoría de las ediciones académicas”3. 

			La mayoría de los rollos no bíblicos también arrojan luz sobre el judaísmo durante el período del segundo Templo que construyera Zorobabel en Jerusalén. Estos rollos iluminan el conocimiento y también las costumbres de los fariseos, saduceos y esenios que constituían tres sectas judías muy difundidas en aquellos tiempos. 

			Resumiendo: los documentos y rollos del mar Muerto encontrados en Israel, cerca de Qumrán próximo al mar Muerto, nos acercan más a los textos del Antiguo Testamento. Este descubrimiento ayudó a certificar la veracidad de los textos que contaba hasta entonces la fe cristiana, ya que las variaciones eran mínimas comparando con textos de casi un siglo de diferencia.

			¿Hemos dejado de amar a Dios?

			Muchas veces hemos dejado de amar a Dios. Eso pasó con Éfeso, la iglesia del Apocalipsis a la cual Jesucristo resucitado le escribe a través del ángel, y les recrimina que habían dejado de amarlo, o que ese amor era muy pálido.

			“Vs.2Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; Vs.3y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado. Vs.4Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor.” (Apocalipsis 2:2-4).

			Éfeso fue una poderosa ciudad del imperio romano, donde se adoraba a Artemisa, la diosa de la fertilidad. Jesucristo les recriminaba que habían dejado su primer amor hacia Dios, que el mandamiento más importante es amar a Dios con todo nuestro ser. “Vs.36Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? Vs.37Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Vs.38Este es el primero y grande mandamiento” (Mateo 22:36-38). Si nos hemos alejado de Dios y anhelamos volver, requiere un profundo arrepentimiento interior, si no lo hacemos, si dejamos de amarlo, Jesucristo se alejará de nosotros y, si se trata de una iglesia que ha dejado de amarlo y no recibe Dios la honra que él se merece, también se alejará y se apartará de ella.

			El profeta Elías no era un gran predicador, pero sí era un hombre de oración que amaba a Dios “…con todo su corazón, y con toda su alma, y con toda su mente”. El Dios de Elías está siempre en el mismo lugar, está esperando que aparezcan en el mundo muchos Elías, que no se apoyen en sus fuerzas, sino en Dios. No hay nada que él no pueda hacer, no hay dificultad que no pueda resolver conforme a su voluntad. Para eso es necesario tener una gran comunión con Dios, que se logra con horas de oración privada en nuestra casa y colectiva con los hermanos en la iglesia. Si no tenemos un encuentro personal con el Espíritu Santo, no seremos trasformados, no hay nada que agrade más a Dios que un corazón quebrantado que lo busque, que desee su presencia, que desee la comunión con Dios a través del Espíritu Santo. Dios no tiene favoritos, esa comunión depende de nosotros. Los apóstoles eran doce, pero solo tres estaban más cerca de Jesús: eran Pedro, Jacobo y Juan. Cuando Jesús les aseguró que algunos no sufrirán la muerte sin antes haber visto el reino de Dios con poder, tomó consigo a Pedro, Jacobo y Juan y los llevó a una montaña alta, donde estaban solos. Allí se transfiguró en presencia de ellos. Su ropa se volvió de un blanco resplandeciente y aparecieron Elías y Moisés, los cuales conversaban con Jesús.
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